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LA ESCUELA DEL MISIONERO CLARETIANO
(EL CORAZÓN DE MARÍA)

“María guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón” (Lc. 2, 19 y 51)

Cuando, concretamente en el n° 37, nos invitan las Constituciones a meditar en nuestro corazón la Palabra de Dios, se alude explícitamente al ejemplo de María, que guardaba, conservaba y meditaba en su Corazón lo que veía en su Hijo y de él se decía, como primera discípula suya.

Pero la primera discípula –y cabalmente por ser la primera- se ha convertido en la mejor “Maestra” en expresión de nuestro Fundador y desde su misma experiencia. Para un claretiano, hijo del Corazón de María, ¿qué mejor escuela, pues, que aquella a quien las mismas Constituciones llaman “la primera discípula de Cristo (n° 61) y “formadora de apóstoles” (n° 73). El Documento de Aparecida la llama “perfecta discípula y pedagoga de la evangelización” (AP. 1).
“La fundación de la Congregación se atribuye a la intervención de la Santísima Virgen, a quien tenemos como Patrona bajo el título de su Inmaculado Corazón” (n. 8). El Corazón de María debe entrar de lleno en nuestra experiencia y vivencia espiritual y misionera, por entrar constitutivamente en el alumbramiento generacional de la Congregación (Aut. 5; 163; 642; 783), su “Madre, Maestra y Directora, formadora y guía de apóstoles y misioneros”, de quién él se proclamaba “ministro formado por ella” (Aut. 270; 273).

1. María acoge el “misterio” en su Corazón

Si María tiene algo que decir siempre y a todos en la evolución del Reino de Cristo y en lo relativo a su servicio y al “misterio” de Cristo, no hay duda que su interpelación tiene un tono especial para quienes, por carisma y espíritu fundacionales, nos llamamos Hijos de su Corazón.
María vivió una experiencia única, que influirá en su vida, actitudes y actividades; una experiencia colmada de enseñanzas muy peculiares para nosotros. ¿Quién, pues, mejor que María para hacernos descubrir la manera de conducirnos en nuestra vida religioso-misionera?

Centremos por unos momentos la atención en ese hermoso retrato espiritual que de ella ha dibujado San Lucas, al decir que “guardaba y meditaba…en su corazón”. Por de pronto, ¿no será esta fundamental actitud de la Virgen ante el misterio lo que despertara en el evangelista la veneración que demuestra por la persona de María? Ya en el comienzo mismo de su Evangelio, por boca de Isabel, proclama a María “Bienaventurada por haber creído” (Lc. 1, 45). 

Pero esta fe de María no es sólo adhesión a unas verdades. Es radical apertura y total consagración y entrega de su persona, vida y acción al misterio de Dios hecho realidad encarnada en Cristo, su Hijo. No se haría verdadera justicia a la Virgen-Madre de Jesús con sólo considerar en ella su función y tareas maternales. Es el mismo Jesús quien no consciente tales reduccionismos en su Madre. Y es el mismo Lucas quien recoge el dato: a la mujer que, emocionada, proclama: “!Bienaventurado el seno que te llevó y los pechos que te alimentaron!”, responde Jesús: “!Bienaventurados, más bien, quienes escuchan la Palabra de Dios y la cumplen!” (Lc. 11, 27-28).
¡Cuántas rectificaciones e interpelaciones pudiera hoy hacer María a tantos y tantos misioneros, aún entre quienes se proclaman Hijos de su Inmaculado corazón! De Dios y de su misterio no se puede hablar de memoria, sino después de haberlo acogido, venerado, guardado y meditado en el corazón. Antes de concebir a Jesús en su seno, María lo había ya concebido en su corazón. El Corazón de María se convierte, así, en el santuario donde ella venera el misterio y la cátedra sagrada desde donde nos lo proclama.
2. María guardaba y meditaba en su Corazón

María no había recibido una formación escolástica, ni había sido iniciada en la cultura griega. Pero poseía un corazón todo él “bíblico”, si así podemos calificarlo. Definida con categoría evangélica, María pertenece al grupo de los “pequeños” a quien se revela el misterio de Dios (cf. Mt. 11, 25). “Miró la pequeñez de su esclava” (Lc. 1, 48). La contemplación transformante del misterio alcanzó en ella cumbres excepcionales.

María fue, pues, y sigue siendo, no sólo ejemplo y modelo prototípico, sino también la maestra por antonomasia de la fe experimental de los sencillos, cuya riqueza más valiosa no viene del propio pensamiento, ni de la simple sabiduría humana, ni de los simples buenos documentos y buena doctrina sino del Espíritu Santo bajo la moción de sus dones y carismas.
Y aquí, ¿no es obligado reconocer que en nuestra vida práctica no está suficientemente valorada tal atención al Espíritu Santo? Es todo un Capítulo General, precisamente el de 1985, el que nos ha lanzado esta acusación: “Frente a una abundancia en la Congregación de buenos documentos, buena doctrina…constatamos, sin embargo, en las personas una cierta atonía espiritual y una falta de mística y de utopía evangélica a la medida de la misión” ((CPR 46). Y aquí también, una potenciación de la vivencia cordimariana de nuestra espiritualidad y de nuestra misión (ibid. 12). ¿No cooperaría eficazmente a devolver a personas y comunidades esa “mística” y “utopía evangélica” que la Congregación aprendió sin duda en la escuela del Corazón de María? No olvidemos que la ley que rige el nacimiento u origen de una realidad sigue siendo la ley esencial de su mantenimiento y progreso.
María “guardaba, conservaba y meditaba…”. Los verbos subrayan aquí la fuerza perseverante que asegura una conducta penetrada toda ella de la Palabra de Dios y que pone en movimiento ascensional la personalidad entera, iluminando al mismo tiempo certeramente la mirada que ella dirige al mundo.
“Guardaba”, como el campesino guarda la semilla bajo tierra para que produzca fruto.
“Conservaba”: La verdadera conservación de la Palabra es un acoger la novedad del Espíritu Santo “eternamente joven” y un aceptar las exigencias y trastornos que lleva consigo. Al permitir seguir contemplando el misterio del hombre a la luz del Espíritu, la conservación permite sacar nuevas luces, con provecho del testigo que lo conserva y de aquellos a quienes él trata de comunicar apostólicamente su experiencia.
Cuando Lucas dice que María “conservaba”…añade que “lo meditaba todo en su Corazón”. ¡Meditaba!. Como un asimilar la Palabra y la misteriosidad de cuanto acontecía en su vida. ¡En su Corazón! Como expresión de toda su persona, pero desde lo que es principio, fuente y raíz de su vida interior, expresión de su capacidad de interiorización, así como símbolo del amor maternal con que guardaba, conservaba y meditaba todo lo relativo a su Hijo, que había de quererla, igualmente, Madre del Cristo total por su amor.

Los Capítulos del 67 y del 73 urgieron a todos, especialmente a superiores y formadores, a acentuar más el papel del Corazón de María en nuestro carisma y espíritu claretianos, en orden al desarrollo de nuestra espiritualidad y de nuestro celo misionero-apostólico. Recordemos también que en los pasados Retiros Espirituales, el P. Gonzalo Fernández nos invitó a hacer énfasis en nuestra identidad de “Hijos del Inmaculado Corazón de María”.
Las Constituciones de 1988 nos presentan con más clara transparencia a María en su interioridad y en su maternidad constituyente como rasgos específicos de nuestra espiritualidad y de nuestra labor misionera.
En consecuencia, hemos de vivir profundamente nuestra espiritualidad cordimariana. 

3. Nuestra espiritualidad

Entre los elementos del Patrimonio Espiritual de la Congregación Claretiana destaca el Cordimariano. Afirma rotundamente el Capítulo General Especial, después del Vaticano II:
“Es nota propia de nuestra espiritualidad y apostolado la filiación cordimariana. Ella ha formado la vida de la Congregación y ha sostenido su esfuerzo en la consecución de los fines del Instituto”.

Esta declaración abarca toda la vida de la Congregación. La vibración actual viene de las raíces fundacionales.

El grupo que, animado por el mismo espíritu, se ha juntado a Claret –antes de constituirse Congregación religiosa- asegura su estabilidad por una consagración filial y apostólica al Corazón de María.

Y el título por el cual sería reconocido, el Fundador lo tiene muy pensado: “formar una Congregación religiosa que fuesen y se llamasen Hijos del Inmaculado Corazón de María”.

- Corazón de María, como centro de todo el ser de la Virgen: Madre del Cristo total por su amor.

- Inmaculado, es para Claret un título apostólico. Manifiesta la táctica de Dios de vencer la descendencia de la mujer. Las profecías del Génesis y del Apocalipsis son el panorama de la acción apostólica del santo.

- Hijos, como la actitud más cristiana y teológica ante la Virgen.

La Congregación Claretiana, por medio de su Capítulo General posconciliar, resume sus ciento y más años de historia:

“El ser Hijos del Corazón de María, pertenece sin duda al carisma de la Congregación. La piedad filial es la vivencia de esa nota cordimariana y la respuesta connatural a la misma…

Los Hijos de la Congregación tienen en el Santo Fundador un modelo de esta piedad cordimariana…

El Capítulo subraya esta faceta tan unida al apostolado cordimariano del Instituto y la reconoce como preciada herencia de nuestro P. Fundador…

El misionero claretiano contempla a la Virgen como modelo, a la vez que se le entrega como hijo sometido a su acción maternal…

Por este medio el apóstol claretiano se reviste del afecto maternal que el Concilio reconoce como necesario para participar en la misión de la Iglesia y cooperar a la salvación de los hombres y cumple el deseo del Fundador de que sus misioneros prolongasen los oficios de la maternidad espiritual de María con el servicio de la Palabra, de modo que pueda decirse de ellos: “El Espíritu de vuestro Padre y de vuestra Madre es el que habla en vosotros” (P.E. 18 y 19).

En los orígenes

La pertenencia de la Congregación a María nace de la historia recordada con todo detalle:
“En los Ejercicios Espirituales dirigidos por el Fundador en 1865 a los Misioneros, en la plática sobre el celo, dirigiéndose a la imagen del Corazón de María dijo:

‘Vuestra es la Congregación, Vos la fundasteis. ¿No os acordáis?’ Lo dijo con tal acento y naturalidad que se echaba de ver que recordaba muy al vivo en aquel momento el precepto, las palabras y la presencia de María, Madre de Dios. María es para nosotros, como lo fue para el Fundador, Maestra, Madre y Directora. Es la historia de la Congregación”.

El P. Esteban Sala cofundador y General de la Congregación al ser Claret nombrado arzobispo, amaba con especial ternura a la Virgen. El título que con más frecuencia da a María es el de “Madre nuestra”. Por testimonio de otro cofundador, el P. Domingo Fábregas, sabemos:
“Cuando hablaba de la Virgen, su rostro se encendía y el acento de su voz se volvía tan tierno e insinuante que comunicaba el amor a la Madre de Dios. No es extraño que predicara con tanto fervor, pues por medio de un desconocido… recibió un aviso del cielo porque los misioneros hablaban poco de la Virgen en sus predicaciones”.

El Venerable P. Jaime Clotet, cuyas heroicas virtudes ya han sido reconocidas por la Iglesia, confiesa que el don de la presencia continua de que disfrutaba era una gracia especial de la Virgen. Su relación con María está reflejada en el comienzo de una de sus pláticas:

“Vengo a proponeros que el Corazón de María es para nosotros corazón de madre y que el nuestro ha de ser corazón de hijos”.

En la actualidad

En 1988 la Congregación organizó una “Semana sobre la Espiritualidad Cordimariana de los Claretianos”.

El volumen editado recogiendo las ponencias, es una joya muy valiosa para otear las vibraciones que palpitan en el corazón de los discípulos de Claret. Fue una semana lograda y un temario completo desde cuatro perspectivas: Situación-enmarque; Fundamentación; Memoria; Prospectiva.

Pero además envió una encuesta a todos los Claretianos para detectar la vivencia cordimariana en su espiritualidad y apostolado. Las preguntas fueron abiertas y sencillas.

Para terminar no tengo otras líneas que las escritas por el fundador y presidente muchos años de la Sociedad Mariológica española, P. Narciso García Garcés, en su clarificador libro “C.M.F. (Cordis Mariae Filius= Hijo del Corazón de María):

“Nosotros no somos libres para menospreciar ese riquísimo tesoro que nuestro Padre nos legara; hemos de conocerlo, hemos de vivirlo si queremos ser fieles a nuestro nombre y nuestra misión… pero nuestra gloria y nuestra dicha será llena, cuando esa devoción no sea sólo nuestra, sino de todo el mundo. Los primeros en sentirnos Hijos del Corazón maternal de la Señora y en vivir como tales; pero nuestra alegría y el triunfo de nuestro apostolado será que la filiación cordimariana se incorpore al sentimiento y a la práctica del pueblo cristiano, para llegarse por ese camino a la Virgen y por la Virgen a Dios” (CMF, pág. 182-183.
Sugerencias

· ¿Cómo vives tu espiritualidad cordimariana?
· ¿Qué sugerencias ofreces:
a) Para lograr una mayor vivencia de la espiritualidad cordimariana en los miembros de la comunidad y Provincia.

b) Para renovar las expresiones de culto en las Parroquias o Centros Misioneros.
c) Para promover la espiritualidad mariana-cordimariana en todo el Pueblo de Dios.
